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N ú m e r o sue l to l o cén t imos 

E D I T E M O S 
Ayer celebraba IB Iglesia Ca

tólica, nuestra Madre, la festivi
dad del gloriosísimo San José; 
hoy comienza la celebración de 
la Semana Santa por autono-
masía; de la semana en que 
principalmente debemos entrar 
dentro de nosotros y recordar 
las escenas sublimes del Cená
culo; del Huerto dé las Olivas, 
de las casas de los , Pontífices y 
del Gobernador . romano; de 
aquellos desgraciados Anas, 
Caifas, Herodes y Pilatos; de la 
muchedumbre embrutecida por 
los fariseos que, días antes en
tonaba el Hosanna Filio David 

y ahora grita enfurecida el Cru-

cifigatur; recordemos la senten
cia de muerte que dicta aquel 
débil gobernador, apesar de que 
"HO encuentra causa»; la mar
cha hacia el Monte Calvario en 
medio de sayones y malhecho
res; las caídas, los insultos, las 
blafemias, la crucifisión y la 
muerte. 

E n medio de todo eso, bueno 
será recordar también a Judas, 
a las santas y piadosas mujeres, 
a San Pedro con sus negacio
nes y con sus lágrimas y, recor
dando y meditando todo aque
llo, recordar cada uno nuestra 
conducta y, hoy que se persigue 
a Cristo por los mismos escri
bas y íar i seos que entonces; hoy 
que se alienta a las masas a que 
acometan también contra Él y 
contra su Iglesia Santa; hoy que 
algunos imitan a Judas y venden 

su dignidad sacerdotal, que por 
ninguna otra puede igualarse, 
por las monedas del agasajo ja-
balinesco; hoy que algunos nie
gan, como Pedro, pero no lloran 
su pecado a pesar de los cánti
cos del gallo de la conciencia; 
hoy más que nunca debemos 
abominar de los papeles de sa
yón, de fariseo, de escriba, de 
turba loca e insconciente, de 
Herodes y Pilatos, de Pedro 
y de Judas y confesar nuestra fé 
a banderas desplegadas y de
fenderla y propagarla ron ar
dor, con decisión y con valentía. 

Fuera tibiezas, fuera cobar
días. 

Constantes en servir a Dios 
como San José. Intrépidos, va
lientes, decididos, como San Pe
dro, una vez hubo llorado sus 
negaciones. 

Pensemos que cayeron los Ti
berios y Nerones del Imperio 
Romano y de todos los impe
rios; que cayeron los Calles y 
los Viviani y que caerán los po
bres desquiciados que están sir
viendo de comparsa a la maso
nería y al judaismo para llevar 
a cabo la destrucción del catoli
cismo en nuestra Patria. 

El triunfo es nuestro. El mo
mento no lo sabemos. Será 
cuando Dios quiera, será cuan
do paguemos los pecados co
lectivos que hcipos cometido al 
abandonar la tradición bendita 
por el parlamentarismo liberal 
que nos ha traído lógicamente al 

punto en que nos hallamos, pe
ro es lo cierto que Cristo ha de 
reinar en España y para ello ha 
de triunfar e! ideal católico con 
todas sus consecuencias . 

1 Ji Y El 
A LOS SEMIHIIRJSTftS 

E s San José el modelo y pa
trono de los sacerdotes, así co 
mo es el patrono universal de la 
la Iglesia. 

Es tamos en los tiempos me
jores para que, quienes sientan 
el llamamiento divino al estado 
sacerdotal, lo sigan sin vacila
ción alguna; no de otra manera, 
a lá que tuvieron los Apóstoles 
de seguir a Cristo, dejándolo 
todo al menor requerimiento 
que el Divino Maestro les hi
ciera. 

E s , bajo un punto de vista, 
explicable, que los padres se 
muestren hoy reacios a que sus 
hijos sigan la carrera eclesiásti
ca que, bajo el punto de vista 
que lo miran, bajo el punto de 
vista material no ofrece hori-


